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DOMINGO, 26 DE MARZO DE 2023 

La muerte no tiene la última palabra 

 

Oración introductoria 
 

Señor, que confíe más en Ti porque Tú eres mi esperanza y mi 

fortaleza. Ayúdame a aprender a poner toda mi vida en tus manos y 

amarte hasta la muerte. 

  

Petición 
 

Señor, dame la gracia de abrazar el Evangelio como mi guía en 

mi toma de decisiones. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 37, 12-14) 
 

Esto dice el Señor Dios: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os 

sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. Y 

cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, 

comprenderéis que soy el Señor. Pondré mi espíritu en vosotros y 

viviréis; os estableceré en vuestra tierra y comprenderéis que yo, el 

Señor, lo digo y lo hago -oráculo del Señor-».  

 

Salmo (Sal 129, 1b-2. 3-4. 5-7ab. 7cd-8) 

 

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa.  

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz, estén tus 

oídos atentos a la voz de mi súplica. R.  

 

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de 

ti procede el perdón, y así infundes respeto. R.  
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Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda 

al Señor, más que el centinela la aurora. Aguarde Israel al Señor, 

como el centinela la aurora. R.  

 

Porque del Señor viene la misericordia, la redención copiosa; y él 

redimirá a Israel de todos sus delitos. R 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 8, 8-11) 

 

Hermanos: Los que están en la carne no pueden agradar a Dios. 

Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el 

Espíritu de Dios habita en vosotros, en cambio, si alguien no posee 

el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pero si Cristo está en vosotros, 

el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la 

justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 

habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo 

Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, por el mismo 

Espíritu que habita en vosotros. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 11, 1-45)  

 

En aquel tiempo, había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, 

la aldea de María y de Marta, su hermana. María era la que ungió al 

Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; el enfermo 

era su hermano Lázaro. Las hermanas de Lázaro le mandaron recado 

a Jesús, diciendo: «Señor, el que tú amas está enfermo». Jesús, al 

oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá 

para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por 

ella». Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se 

enteró de que estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde 

estaba. Sólo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a 

Judea». Lo discípulos le replicaron: «Maestro, hace poco intentaban 

apedrearte los judíos, ¿y vas a volver de nuevo allí?». Jesús contestó: 
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«¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día no tropieza, 

porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche tropieza, 

porque la luz no está en él». Dicho esto, añadió: «Lázaro, nuestro 

amigo, está dormido; voy a despertarlo». Entonces le dijeron sus 

discípulos: «Señor, si duerme, se salvará». Jesús se refiere a su muerte; 

en cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño natural. Entonces 

Jesús les replicó claramente: «Lázaro ha muerto, y me alegro por 

vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora 

vamos a su encuentro». Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a 

los demás discípulos: «Vamos también nosotros y muramos con él». 

Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania 

distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos 

habían ido a ver a Marta y a María para darles el pésame por su 

hermano. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su 

encuentro, mientras María se quedo en casa. Y dijo Marta a Jesús; 

«Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero 

aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». 

Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió: «Sé que 

resucitará en la resurrección en el último día». Jesús le dijo: «Yo soy 

la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 

vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. 

¿Crees esto?». Ella le contestó: «Si, Señor: yo creo que tú eres el 

Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo». Y dicho 

esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: «El 

Maestro está ahí y te llama». Apenas lo oyó se levantó y salió 

adonde estaba él, porque Jesús no había entrado todavía en la 

aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había encontrado. Los 

judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María 

se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al 

sepulcro a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al 

verlo se echó a sus pies diciéndole: «Señor, si hubieras estado aquí no 

habría muerto mi hermano». Jesús, viéndola llorar a ella y viendo 

llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió en su espíritu, 
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se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado?». Le 

contestaron: «Señor, ven a verlo». Jesús se echó a llorar. Los judíos 

comentaban: «¡Cómo lo quería!». Pero algunos dijeron: «Y uno que 

le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este 

muriera?». Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la 

tumba. Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: «Quitad la 

losa». Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal, 

porque lleva cuatro días». Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si 

crees verás la gloria de Dios?». Entonces quitaron la losa. Jesús, 

levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me 

has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por 

la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y 

dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». El muerto 

salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en 

un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». Y muchos 

judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 

Jesús, creyeron en él. 

 

Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquia, obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Sobre Marta, Marie, Lázaro, y el profeta Elías (Le Saint Prophète Élie, coll. 

Spiritualité Orientale n° 53, Bellefontaine, 1992), trad.sc©evangelizo.org 

 

“¡Lázaro, ven afuera!” (Jn 11,43) 

 

El Señor pronuncia sólo estas palabras: “¡Lázaro, ven afuera!” 

(Jn 11,43), como un señor que llama a su servidor. ¿El servidor salió 

por obedecer a su señor? Salió sin tardar. El Hades no esperó, la 

muerte no se rebeló, las fuerzas inferiores no lo retrasaron. Porque 

fueron golpeados por el temor. El Hades, que retenía a Lázaro en su 

propio lugar, desde hacía tres días, fue dislocado por todos lados 

como una nave sin anclajes, hasta obtener tranquilidad. Las 
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potencias inferiores no concebían que Lázaro finalizaría por ser 

arrancado de los lugares subterráneos.  

 

Pero cuando la voz del Señor de improviso descendió en el 

sepulcro con una gran luz y comenzó a hacer crecer otra vez el 

cabello en la cabeza de Lázaro, llenar de nuevo la médula en sus 

huesos vacíos, hacer correr sangre viva en las venas, los poderes 

inferiores llenos de temor se gritaron unos a otros: “¿Quién es el que 

llama? ¿Quién es ese poderoso? ¿Quién es el que modela de nuevo 

el vaso desintegrado? ¿Quién es el que despierta un muerto cómo de 

un sueño? ¿Quién es el que rompe las puertas de hierro? ¿Quién es el 

que grita: “¡Lázaro, ven afuera!” (Jn 11,43)? Porque su voz tiene un 

sonido humano, pero su potencia es una potencia divina. ¿Quién es 

el que llama? No es un hombre. Su forma es la de un hombre, pero 

su voz es la de un Dios. Reenviemos Lázaro, hagámoslo rápidamente 

remontar, no sea que descienda aquí el que llama, si tarda el que 

está llamando”.  

 

Los muertos empezaron a estremecerse y moverse. Decían: 

“Que uno sólo nos perjudique, para que no los perdamos a todos”. 

Es así que Lázaro se lanzó fuera del seno del Hades, confesando, 

alabando y glorificando a nuestro Señor Jesucristo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús ha iluminado el misterio de nuestra muerte. Con su 

comportamiento, nos autoriza a sentirnos dolidos cuando una 

persona querida se va. Él se turbó «profundamente» delante de la 

tumba del amigo Lázaro, y “se echó a llorar”. En esta actitud suya, 

sentimos a Jesús muy cerca, nuestro hermano. Él lloró por su amigo 

Lázaro. Y entonces Jesús reza al Padre, fuente de la vida, y ordena a 

Lázaro salir del sepulcro. Y así sucede. La esperanza cristiana se basa 

en esta actitud que Jesús asume contra la muerte humana: está 

presente en la creación, pero es sin embargo, una cicatriz que 
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desfigura el diseño de amor de Dios, y el Salvador quiere sanarnos.» 

(Audiencia de S.S. Francisco, 18 de octubre de 2017). 

 

Meditación 
 

La muerte de Lázaro se convirtió en signo del poder de Cristo. 

La gente le reprochaba a Jesús por qué lo había dejado morir, 

considerando que ya había obrado grandes milagros y su poder era 

palpable, pero Jesús tenía otra cosa en mente. Así como en su vida 

el no sufrir, el rehuir de la muerte no era una opción, quería darles 

esta lección a los judíos. Es cierto que Lázaro era su amigo y que su 

muerte no le pasa desapercibida porque llora su pérdida, pero 

quiere mostrar que Dios tiene la última palabra, que en nuestra vida 

podemos experimentar sufrimiento y muerte, pero Él no nos dejará 

solos. Si ponemos nuestra confianza en Él no nos defraudará. 

 

La muerte y resurrección de Lázaro, el amigo de Cristo, se hizo 

ejemplo de lo que sucede con quien ama profundamente a Dios. Ni 

siquiera la muerte lo puede separar de Él. En términos humanos la 

muerte nos puede provocar desesperación y un inmenso dolor a los 

cuales Jesús no es indiferente; pero si tenemos fe, podemos confiar 

que Dios está presente aun en momentos de tanto dolor y nos 

ayuda a sobrellevar esta separación. 

 

¿Quién nos separará del amor de Cristo? Ni la muerte lo puede 

hacer. Tomemos cada día como una verdadera oportunidad para 

renovar nuestro amor a Dios que nos lleva a no perder la esperanza 

de que, con Él, podemos vencer hasta la muerte. 

 

Oración final 
 

Señor, Dios nuestro, cuyo amor sin medida nos enriquece con 

toda bendición, haz que, abandonando la corrupción del hombre 
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viejo, nos preparemos, como hombres nuevos, a tomar parte en la 

gloria de tu reino. 

 

 

 

LUNES, 27 DE MARZO DE 2023 

Aquel que no tenga pecado, tire la primera piedra. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la luz para que pueda ver como Tú ves. Enciende 

mi corazón para que pueda entregarme en el amor como Tú te 

entregas. Dame la humildad de espíritu para que pueda 

reconocerme siempre como un pequeño mendigo que tanto te 

necesita. Dame la esperanza para que nunca dude de tu amor y 

misericordia. 

 

Petición 
 

Jesús, ayúdame a tener un encuentro personal contigo, como lo 

tuvo la mujer del Evangelio. Que la experiencia de tu misericordia 

me convierta en un testigo auténtico de tu amor y de tu perdón. 

 

Lectura de la profecía de Daniel  

(Dan. 13, 1-9. 15-17. 19-30. 33-62)  
 

En aquellos días, vivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín, 

casado con Susana, hija de Jelcías, mujer muy bella y temerosa del 

Señor. Sus padres eran justos y habían educado a su hija según la ley 

de moisés. Joaquín era muy rico y tenía un jardín junto a su casa; y 

como era el más respetado de todos, los judíos solían reunirse allí. 

Aquel año fueron designados jueces dos ancianos del pueblo, de 

esos que el Señor denuncia diciendo: «En Babilonia la maldad ha 

brotado de los viejos jueces, que paso por guías del pueblo». Solían 
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ir a casa de Joaquín, y los que tenían pleitos que resolver acudían a 

ellos. A mediodía, cuando la gente se marchaba, Susana salía a 

pasear por el jardín de su marido. Los dos ancianos la veían a diario, 

cuando salía a pasear, y sintieron deseos de ella. Pervirtieron sus 

pensamientos y desviaron los ojos para no mirar al cielo, ni 

acordarse de sus justas leyes. Sucedió que, mientras aguardaban ellos 

el día conveniente, salió ella como los tres días anteriores sola con 

dos criadas, y tuvo ganas de bañarse en el jardín, porque hacía 

mucho calor. No había allí nadie, excepto los dos ancianos 

escondidos y acechándola. Susana dijo a las criadas: «Traedme el 

perfume y las cremas y cerrad la puerta del jardín mientras me baño» 

Apenas salieron las criadas, se levantaron los dos ancianos, corrieron 

hacia ella y le dijeron: «Las puertas del jardín están cerradas, nadie 

nos ve, y nosotros sentimos deseos de ti; así que consiente y 

acuéstate con nosotros. Si no, daremos testimonio contra ti diciendo 

que un joven estaba contigo y que por eso habías despachado a las 

criadas». Susana lanzó un gemido y dijo: «No tengo salida: si hago 

eso, mereceré la muerte; si no lo hago, no escaparé de vuestras 

manos. Pero prefiero no hacerlo y caer en vuestras manos antes que 

pecar delante del Señor». Susana se puso a gritar, y los dos ancianos, 

por su parte, se pusieron también a gritar contra ella. Uno de ellos 

fue corriendo y abrió la puerta del jardín. Al oír los gritos en el 

jardín, la servidumbre vino corriendo por la puerta lateral a ver qué 

le había pasado. Cuando los ancianos contaron su historia, los 

criados quedaron abochornados, porque Susana nunca había dado 

que hablar. Al día siguiente, cuando la gente vino a casa de Joaquín, 

su marido, vinieron también los dos ancianos con el propósito 

criminal de hacer morir a Susana. En presencia del pueblo 

ordenaron: «Id a buscar a Susana, hija de Jelcías, mujer de Joaquín». 

Fueron a buscarla, y vino ella con sus padres, hijos y parientes. Toda 

su familia y cuantos la veían lloraban. Entonces los dos ancianos se 

levantaron en medio de la asamblea y pusieron las manos sobre la 

cabeza de Susana. Ella, llorando, levantó la vista al cielo, porque su 
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corazón confiaba en el Señor. Los ancianos declararon: «Mientras 

paseábamos nosotros solos por el jardín, salió esta con dos criadas, 

cerró la puerta del jardín y despidió a las criadas. Entonces se le 

acercó un joven que estaba escondido y se acostó con ella. Nosotros 

estábamos en un rincón del jardín y, al ver aquella maldad, corrimos 

hacia ellos. Los vimos abrazados, pero no pudimos sujetar al joven, 

porque era más fuerteque nosotros, y, abriendo la puerta, salió 

corriendo. En cambio, a esta la echamos mano y le preguntamos 

quién era el joven, pero no quiso decírnoslo. Damos testimonio de 

ello» Como eran ancianos del pueblo y jueces, la asamblea los creyó 

y la condenó a muerte. Susana dijo gritando: «Dios eterno, que ves 

lo escondido, que lo sabes todo antes de que suceda, tú sabes que 

han dado falso testimonio contra mí, y ahora tengo que morir, 

siendo inocente de lo que su maldad ha inventado contra mí». Y el 

Señor escuchó su voz. Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios 

suscitó el espíritu santo en un muchacho llamado Daniel; y este dio 

una gran voz: «Yo soy inocente de la sangre de esta». Toda la gente 

se volvió a mirarlo, y le preguntaron: «¿Qué es lo que estás 

diciendo?» Él, plantado en medio de ellos, les contestó: «Pero ¿estáis 

locos, hijos de Israel? ¿Conque, sin discutir la causa ni conocer la 

verdad condenáis a una hija de Israel? Volved al tribunal, porque 

esos han dado falso testimonio contra ella». La gente volvió a toda 

prisa, y los ancianos le dijeron: «Ven, siéntate con nosotros e 

infórmanos, porque Dios mismo te ha dado la ancianidad» Daniel les 

dijo: «Separadlos lejos uno del otro, que los voy a interrogar». 

Cuando estuvieron separados el uno del otro, él llamó a uno de 

ellos y le dijo: «¡Envejecido en días y en crímenes! Ahora vuelven tus 

pecados pasados, cuando dabas sentencias injustas condenando 

inocentes y absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: 

“No matarás al inocente ni al justo”. Ahora puesto que tú la viste, 

dime debajo de qué árbol los viste abrazados». Él contestó: «Debajo 

de una acacia». Respondió Daniel: «Tu calumnia se vuelve contra ti. 

Un ángel de Dios ha recibido ya la sentencia divina y te va a partir 
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por medio». Lo apartó, mandó traer al otro y le dijo: «¡Hijo de 

Canaán, y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión pervirtió tu 

corazón. Lo mismo hacíais con las mujeres israelitas, y ellas por 

miedo se acostaban con vosotros; pero una mujer judía no ha 

tolerado vuestra maldad. Ahora dime: ¿bajo qué árbol los 

sorprendiste abrazados?». Él contestó: «Debajo de una encina». 

Replicó Daniel: «Tu calumnia también se vuelve contra ti. El ángel de 

Dios aguardad con la espada para dividirte por medio. Y así acabará 

con vosotros». Entonces toda la asamblea se puso a gritar 

bendiciendo a Dios, que salva a los que esperan en él. Se alzaron 

contra los dos ancianos, a quienes Daniel había dejado convictos de 

falso testimonio por su propia confesión, e hicieron con ellos lo 

mismo que ellos habían tramado contra el prójimo. Les aplicaron la 

ley de Moisés y los ajusticiaron. Aquel día se salvó una vida 

inocente.  

 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3bc-4. 5. 6) 

 

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas 

conmigo.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

R.  

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mí copa rebosa. R. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 1 -11) 

 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 

se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 

sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 

mujer sorprendida en adulterio y, colocándola en medio, le dijeron: 

«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La 

ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». 

Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero 

Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían 

en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que 

le tire la primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 

Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los 

más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, que seguía allí delante. 

Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus 

acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: «Ninguno, 

Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no 

peques más». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Mulieris dignitatem, c. 5 

 

“El que esté sin pecado que le tire la primera piedra” 

 

     Cristo es aquel que “sabe lo que hay en el interior del 

hombre” (Jn 2, 25), en el hombre y en la mujer. Conoce la dignidad 

del hombre, lo que vale a los ojos Dios. Con su mismo ser, Cristo 

confirma para siempre este valor. Todo lo que dice y todo lo que 

hace tiene su definitivo cumplimiento en el misterio pascual de la 

redención. La actitud de Jesús frente a las mujeres que encuentra a lo 

largo de su camino durante su ministerio mesiánico es el reflejo del 

designio eterno de Dios que, creando a cada una de ellas, la escoge 
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y la ama en Cristo (cf Ef 1,1-5)… Jesús de Nazaret confirma esta 

dignidad, la recuerda, la renueva, hace de ella un componente del 

mensaje del Evangelio y de la redención para el cual es enviado al 

mundo…  

 

Jesús entra en la concreta situación histórica de estas mujeres, 

situación agravada por la herencia del pecado. Esta herencia se 

reconoce notablemente por la costumbre de discriminar a la mujer 

frente al hombre, y queda marcada por ella. Desde este punto de 

vista, el episodio de la mujer sorprendida en adulterio es 

particularmente elocuente. Al final, Jesús le dice: “No peques más”, 

pero antes despierta la conciencia de pecado en los hombres que la 

acusan… Parece que Jesús dice a los acusadores: esta mujer, con 

todo su pecado ¿no hace visible y por encima de todo también 

vuestras propias transgresiones, vuestra injusticia masculina, vuestros 

abusos?  

 

Aquí se encierra una verdad que vale para todo el género 

humano… Se deja sola a una mujer, se la expone a la opinión 

pública con “su pecado”, siendo así que detrás de su pecado se 

esconde un hombre pecador, culpable del pecado de ella, 

corresponsable de este pecado. Y sin embargo, el pecado del 

hombre no atrae la atención, se pasa bajo el silencio… ¡Cuántas 

veces la mujer, de esta manera, se lo carga todo ella sola!... ¡Cuántas 

veces se queda sola, abandonada con su maternidad, y el hombre, el 

padre del niño, no quiere aceptar su responsabilidad! Y junto a las 

numerosas madres solteras en nuestra sociedad, debemos pensar 

también en aquellas que, muy a menudo, bajo diversas presiones, 

incluso por parte del hombre culpable “se liberan” del hijo antes de 

su nacimiento. Sí, “se liberan”, pero ¿a qué precio?. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Los interlocutores de Jesús están encerrados en los vericuetos 

del legalismo y quieren encerrar al Hijo de Dios en su perspectiva de 

juicio y condena. Pero Él no vino al mundo para juzgar y condenar, 

sino para salvar y ofrecer a las personas una nueva vida. ¿Y cómo 

reacciona Jesús a esta prueba? En primer lugar, se queda un rato en 

silencio, y se inclina para escribir con el dedo en el suelo, como para 

recordar que el único Legislador y Juez es Dios que había escrito la 

Ley en la piedra. Y luego dice: “Aquel de vosotros que esté sin 

pecado, que le arroje la primera piedra”. De esta manera, Jesús 

apela a la conciencia de aquellos hombres: ellos se sentían 

“paladines de la justicia”, pero Él los llama a la conciencia de su 

condición de hombres pecadores, por la cual no pueden reclamar 

para sí el derecho a la vida o a la muerte de los demás. En ese 

momento uno tras otro, empezando por los más viejos, es decir, por 

los más expertos de sus propias miserias, todos se fueron, 

renunciando a lapidar a la mujer. Esta escena también nos invita a 

cada uno de nosotros a ser conscientes de que somos pecadores, y a 

dejar caer de nuestras manos las piedras de la denigración y de la 

condena, de los chismes, que a veces nos gustaría lanzar contra 

otros. Cuando chismorreamos de los demás, lanzamos piedras, 

somos como estos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 7 de abril de 2019). 

 

Meditación 
 

El Evangelio de hoy nos presenta el encuentro entre Jesús y una 

mujer muy especial. Era una mujer que, por vivir en Jerusalén, 

seguramente estaba bien enterada de que lo que hacía era 

considerado por todo el pueblo como una ofensa grave a Dios. Con 

toda la humillación de haber sido sorprendida en adulterio, es 

tomada y conducida hasta Jesús. Para los fariseos, esta era una mujer 

indigna de Dios, ajena a Él, que merecía ser apedreada. Sin embargo, 
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pese a ser considerados como doctos, lejos estaban de conocer la 

realidad sobre Dios. 

 

Al poner a la mujer frente a Jesús, lo primero que Él observa no 

es a una pecadora que lo ha ofendido sino a una hija amada cuyo 

nombre tiene bien gravado en su corazón. Jesús siente mucha 

compasión al verla encontrándose en un estado de miseria, 

engañada por el pecado y desvalorizada por los hombres. Jesús no 

puede sino conmoverse y desear limpiar en esta hija suya todo lo 

que se había ensuciado. 

 

Hay una gran diferencia entre esta mujer y los fariseos. La 

mujer, humillada, era consciente de su miseria, su debilidad no 

estaba oculta para nadie y menos para Dios. Estando necesitada, 

espiritual y materialmente, fue su pequeñez la que conmovió al 

Señor y derramó su misericordia, incluso cuando ella ni siquiera 

pidió explícitamente su perdón. Los fariseos, en cambio, mostraron 

la dureza de su corazón porque estaban cegados para reconocer 

tanto la fragilidad ajena, como la propia. Jesús les hace ver que ellos 

tampoco están limpios, y esto incomoda su orgullo y se marchan. 

 

Dios sabe que tenemos miserias y no se asusta ante ellas, pero 

somos nosotros los que necesitamos la humildad para mostrarnos 

ante Él como somos. Con la herida abierta para que Él pueda 

sanarla. 

 

Oración final 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  

en verdes praderas me hace recostar;  

me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas.  

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. (Sal 22) 
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MARTES, 28 DE MARZO DE 2023 

Jesús y el mundo 

 

Oración introductoria 
 

Que cada día pueda entender lo que significa ser cristiano, que 

pueda hacerlo parte de mi vida porque si no, de nada sirve. Que 

aprenda a amar y perdonar como tú, Señor. 

  

Petición 
 

Jesucristo, dame la gracia de encontrarme personalmente 

contigo en esta oración y experimentar tu amor transformante. 

 

Lectura del libro de los Números (Num. 21, 4-9) 

 

En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los hebreos 

hacia el mar Rojo, rodeando el territorio de Edón. El pueblo se 

cansó de caminar y habló contra Dios y contra Moisés: «¿Por qué 

nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni 

pan ni agua, y nos da náuseas ese pan sin sustancia». El Señor envió 

contra el pueblo serpientes abrasadoras, que los mordían, y 

murieron muchos de Israel. Entonces el pueblo acudió a Moisés, 

diciendo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza 

al Señor para que aparte de nosotros las serpientes». Moisés rezó al 

Señor por el pueblo y el Señor le respondió: «Haz una serpiente 

abrasadora y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes 

quedarán sanos al mirarla». Moisés hizo una serpiente de bronce y la 

colocó en un estandarte. Cuando una serpiente mordía a alguien, 

este miraba a la serpiente de bronce y salvaba la vida.  
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Salmo (Sal 101, 2-3. 16-18. 19-21) 

 

Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti.  

 

Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti; no me 

escondas tu rostro el día de la desgracia. Inclina tu oído hacia mí; 

cuando te invoco, escúchame en seguida. R.  

 

Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu gloria. 

Cuando el Señor reconstruya Sión, y aparezca en su gloria, y se 

vuelva a las súplicas de los indefensos, y no desprecie sus peticiones. 

R.  

 

Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo que será 

creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado desde su excelso 

santuario, desde el cielo se ha fijado en la tierra, para escuchar los 

gemidos de los cautivos y librar a los condenados a muerte. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 21-30) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Yo me voy y me 

buscaréis, y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no podéis 

venir vosotros». Y los judíos comentaban: «¿Será que va a suicidarse, 

y por eso dice: “Donde yo voy no podéis venir vosotros”?». Y él les 

dijo: «Vosotros sois de aquí abajo, yo soy de allá arriba: vosotros 

sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Con razón os he 

dicho que moriréis en vuestros pecados: pues, si no creéis que «Yo 

soy», moriréis por vuestros pecados». Ellos le decían: «¿Quién eres 

tú?» Jesús les contestó: «Lo que os estoy diciendo. desde el principio. 

Podría decir y condenar muchas cosas en vosotros; pero el que me 

ha enviado es veraz, y yo comunico al mundo lo que he aprendido 

de él». Ellos no comprendieron que les hablaba del Padre. Y 

entonces dijo Jesús: «Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, 

sabréis que «Yo soy», y que no hago nada por mi cuenta, sino que 
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hablo como el Padre me ha enseñado. El que me envió está 

conmigo, no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que le 

agrada». Cuando les exponía esto, muchos creyeron en él. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Catequesis Bautismal, n° 3, 16 s 

 

«Cuando ustedes hayan levantado en alto al Hijo del hombre, 

entonces sabrán que Yo Soy» 

 

¿Quieres saber el valor de la sangre de Cristo?... Mira de dónde 

brotó y cuál sea su fuente. Empezó a brotar de la cruz y su fuente 

fue el costado del Señor. Pues muerto ya el Señor, dice el Evangelio. 

Uno de los soldados se acercó con la lanza y le traspasó el costado, 

y al punto salió agua y sangre (Jn 19,33-34): agua, como símbolo del 

bautismo; sangre, como figura de la eucaristía. El soldado le traspasó 

el costado, abrió una brecha en el muro del templo santo, y yo 

encuentro el tesoro escondido y me alegro con la riqueza hallada…  

 

“Del costado salió sangre y agua.” No quiero, amado oyente, 

que pases con indiferencia ante tan gran misterio… He dicho que 

esta agua y esta sangre eran símbolos del bautismo y de la eucaristía. 

Pues bien, con estos dos sacramentos se edifica la Iglesia: con el agua 

de la regeneración y con la renovación del Espíritu Santo, es decir, 

con el bautismo y la eucaristía, que han brotado ambos del costado. 

Del costado de Jesús se formó, pues, la Iglesia, como del costado de 

Adán fue formada Eva (Cf. Gn 2,22).  

 

Por esta misma razón, afirma San Pablo: “Somos miembros de 

su cuerpo, formado de sus huesos” (Cf. Hch 17,29; Gn 2,23), aludiendo 

con ello al costado de Cristo. Pues del mismo modo que Dios hizo a 

la mujer del costado de Adán, de igual manera Jesucristo nos dio el 

agua y la sangre salida de su costado, para edificar la Iglesia. Y de la 
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misma manera que entonces Dios tomó la costilla de Adán, mientras 

éste dormía, así también nos dio el agua y la sangre después que 

Cristo hubo muerto. Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su 

esposa, considerad con qué alimento la nutre. Con un mismo 

alimento hemos nacido y nos alimentamos. De la misma manera que 

la mujer se siente impulsada por su misma naturaleza a alimentar 

con su propia sangre, y con su leche a aquel a quien ha dado a luz, 

así también Cristo alimenta siempre con su sangre a aquellos a 

quienes Él mismo ha hecho renacer. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús quiere hacer entender que por encima del poder político 

hay otro mucho más grande que no se obtiene con medios 

humanos. Él vino a la tierra para ejercer este poder, que es el amor, 

para dar testimonio de la verdad. Se trata de la verdad divina que, 

en definitiva, es el mensaje esencial del Evangelio: “Dios es amor” y 

quiere establecer en el mundo su reino de amor, de justicia y de paz. 

Este es el Reino del que Jesús es Rey, y que se extiende hasta el final 

de los tiempos. La historia enseña que los reinos fundados sobre el 

poder de las armas y sobre la prevaricación son frágiles y antes o 

después terminan quebrando. Pero el Reino de Dios se fundamenta 

sobre el amor y se radica en los corazones, ofreciendo a quien lo 

acoge paz, libertad y plenitud de vida. Todos nosotros queremos 

paz, queremos libertad, queremos plenitud. ¿Cómo se consigue? 

Basta con que dejes que el amor de Dios se radique en el corazón y 

tendrás paz, libertad y tendrás plenitud.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 

de noviembre de 2018). 

 

Meditación 
 

Los ideales de Jesús son hacer el bien en la tierra para que la 

gente se dé cuenta de la bondad de Dios y así puedan glorificarlo, 

ser compasivo con el que cae y aprender a amar a los enemigos. 
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Él los ejemplifica en carne propia con su vida.  La gente se 

preguntaba quién era Él y los que no se quedaban con una respuesta 

superficial llegaban a saber quién era y creían en Él porque habían 

hecho el proceso de conocer a Cristo para encontrar sus actitudes 

más profundas. Vemos cómo Jesús sale al encuentro de los que caen 

porque, como buen hermano mayor, siente la necesidad de ayudar a 

los que ve caídos, sin ser duro o condenador, porque su misericordia 

y perdón no es un «hacer como que no pasó» sino que es un ver en 

qué se ha fallado, reconocerlo para aceptarlo, y así, poder 

enmendarse porque todos, quienes más o quienes menos, hemos 

caído alguna vez. 

 

Cristo sabe que necesitamos de su gracia; la misericordia de Jesús 

llega a tal punto que ama y perdona a sus propios enemigos. Pero 

nosotros necesitamos de su gracia porque si alguien nos ha hecho un 

mal por lo general estamos enojados con el otro; y si este otro no 

muestra una enmienda de actitud o no nos pide perdón, podemos 

estar muy heridos, a veces hasta el punto de querer tomar venganza 

de alguna forma. 

 

Pidámosle al Señor que nos conceda un corazón que sepa perdonar 

y que comprenda a las personas que, por cualquier motivo, nos 

hacen el mal, para que podamos pedir por ellos y así logren 

cambiar. 

 

Oración final 
 

Señor, escucha mi oración,  

que mi grito llegue hasta ti;  

no me escondas tu rostro el día de la desgracia.  

Inclina tu oído hacia mí;  

cuando te invoco, escúchame en seguida. (Sal 101) 
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MIÉRCOLES, 29 DE MARZO DE 2023 

La libertad de ser hijos de Dios 

 

Oración introductoria 
 

Padre, Tú sabes cuánto te necesito en mi vida, soy como un 

pequeño que, si lo dejan solo, no sabe qué hacer y tiene mucho 

miedo; pero cuando Tú estás conmigo me siento fuerte y no quiero 

que te alejes de mí; ayúdame a reconocerme hijo tuyo y que actúe 

de la misma forma. 

  

Petición 
 

Líbrame, Señor, de la esclavitud del pecado 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 3, 14-20. 91-92. 95) 

 

En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: «¿Es cierto, Sidrac, 

Misac y Abdénago, que no teméis a mis dioses ni adoráis la estatua 

de oro que he erigido? Mirad: si al oír tocar la trompa, la flauta, la 

citara, el laúd, el arpa, la vihuela y todos los demás instrumentos, 

estáis dispuestos a postraros adorando la estatua que he hecho, 

hacedlo; pero, si no la adoráis, seréis arrojados inmediatamente al 

horno encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?». Sidrac, 

Misac y Abdénago contestaron al rey Nabucodonosor: «A eso no 

tenemos por qué responder. Si nuestro Dios a quien veneramos 

puede librarnos del horno encendido, nos librará, oh rey, de tus 

manos. Y aunque no lo hiciera, que te conste, majestad, que no 

veneramos a tus dioses ni adoramos la estatua de oro que has 

erigido». Entonces Nabucodonosor, furioso contra Sidrac, Misac: y 

Abdénago, y con el rostro desencajado por la rabia, mandó 

encender el horno siete veces más fuerte que de costumbre, y 

ordenó a sus soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y 

Abdénago y los echasen en el horno encendido. Entonces el rey 
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Nabucodonosor se alarmó, se levantó y preguntó, estupefacto, a sus 

consejeros: «¿No eran tres los hombres que atamos y echamos al 

horno?». Le respondieron: «Así es, majestad». Preguntó: «¿Entonces, 

cómo es que veo cuatro hombres, sin atar, paseando por el fuego sin 

sufrir nada? Y el cuarto parece un ser divino» Nabucodonosor 

entonces dijo: «Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, que 

envió un ángel a salvar a sus siervos que, confiando en él, 

desobedecieron el decreto real y entregaron sus cuerpos antes que 

venerar y adorar a otros dioses fuera del suyo».  

 

Salmo (Dn 3, 52a y c. 53a. 54a. 55a. 56ª) 

 

¡A ti gloria y alabanza por los siglos!  

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres. Bendito tu nombre 

santo y glorioso. R.  

 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  

 

Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  

 

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. 

R.  

 

Bendito eres en la bóveda del cielo. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 31-42) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: «Si 

permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; 

conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres». Le replicaron: 

«Somos linaje de Abrahán y nunca hemos sido esclavos de nadie. 

¿Cómo dices tú: “Seréis libres”?». Jesús les contestó: «En verdad, en 

verdad os digo: todo el que comete pecado es esclavo. El esclavo no 

se queda en la casa para siempre, el hijo se queda para siempre. Y si 
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el Hijo os hace libres, seréis realmente libres. Ya sé que sois linaje de 

Abrahán; sin embargo, tratáis de matarme, porque mi palabra no 

cala en vosotros. Yo hablo de lo que he visto junto a mi Padre, pero 

vosotros hacéis lo que le habéis oído a vuestro padre». Ellos 

replicaron: «Nuestro padre es Abrahán». Jesús les dijo: «Si fuerais 

hijos de Abrahán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis 

de matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le escuché a 

Dios, y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que hace vuestro 

padre». Le replicaron: «Nosotros no somos hijos de prostitución; 

tenemos un solo padre: Dios». Jesús les contestó: «Si Dios fuera 

vuestro padre, me amaríais, porque yo salí de Dios, y aquí estoy. 

Pues no he venido por mi cuenta, sino que él me envió» 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismal n°4 (Les catéchèses, coll. Les Pères dans la foi n° 53-54, 

Migne, 1993), trad.sc©evangelizo.org 

 

"La verdad los hará libres" 

 

Al conocimiento de nuestra luminosa, gloriosa y santa fe, 

quienquiera que seas, agrega el conocimiento de ti-mismo. Hombre, 

eres doble por naturaleza, compuesto de un alma y un cuerpo. Es 

Dios mismo el creador del cuerpo y el alma. Tienes un alma libre, 

obra de arte de Dios, a imagen de su autor, inmortal por gracia de 

Dios que la hizo inmortal. Por su gracia le ha conferido la 

prerrogativa de ser un ser vivo, con uso de razón, incorruptible, con 

la facultad de hacer lo que desea. (…)  

 

Antes de nacer en este mundo, el alma no cometió ninguna 

falta. Pero después de venir sin faltas, he aquí que deliberadamente 

pecamos. (…) El alma es inmortal y -de hombre o mujer- todas las 

almas son semejantes, sólo los miembros del cuerpo difieren. No hay 
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una categoría de almas que pequen por naturaleza y otra categoría 

de almas que hagan el bien por naturaleza. Unas y otras actúan por 

libre elección, la sustancia de las almas es siempre de una misma 

estructura y semejante.  

 

El alma es libre y el diablo puede hacerle sugerencias, pero no 

tiene el poder de obligarla contra su libre elección. Él esboza en ti un 

pensamiento de fornicación: si quieres lo recibes, si no quieres lo 

rechazas. Si fornicarías obligadamente, ¿por qué Dios habría 

preparado la gehenna? Si la naturaleza y no el libre arbitrio te 

hicieran hacer el bien, ¿por qué razón Dios habría preparado las 

coronas inefables? (…) Acabas de aprender, querido amigo, en la 

medida deseada por el momento, lo que concierne al alma. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El hombre, por tanto, descubre y redescubre la verdad cuando 

la experimenta en sí mismo como fidelidad y fiabilidad de quien lo 

ama. Sólo esto libera al hombre: “La verdad os hará libres”. 

Liberación de la falsedad y búsqueda de la relación: he aquí los dos 

ingredientes que no pueden faltar para que nuestras palabras y 

nuestros gestos sean verdaderos, auténticos, dignos de confianza. 

Para discernir la verdad es preciso distinguir lo que favorece la 

comunión y promueve el bien, y lo que, por el contrario, tiende a 

aislar, dividir y contraponer. La verdad, por tanto, no se alcanza 

realmente cuando se impone como algo extrínseco e impersonal; en 

cambio, brota de relaciones libres entre las personas, en la escucha 

recíproca. Además, nunca se deja de buscar la verdad, porque 

siempre está al acecho la falsedad, también cuando se dicen cosas 

verdaderas. Una argumentación impecable puede apoyarse sobre 

hechos innegables, pero si se utiliza para herir a otro y desacreditarlo 

a los ojos de los demás, por más que parezca justa, no contiene en sí 

la verdad. Por sus frutos podemos distinguir la verdad de los 



25 
 

enunciados: si suscitan polémica, fomentan divisiones, infunden 

resignación; o si, por el contrario, llevan a la reflexión consciente y 

madura, al diálogo constructivo, a una laboriosidad 

provechosa.» (Mensaje para la 52ª Jornada de Comunicación, S.S. Francisco). 

 

Meditación 
 

Cuando estamos en casa nos sentimos felices, el hecho de estar 

en un lugar seguro, que nos inspira tanto amor, nos contagia una 

alegría que desborda. Un niño, cuando es libre y puede jugar hasta 

hartarse (si es posible que un niño pueda hartarse de jugar), se siente 

bien y disfruta su juego con toda su alma. En cierto sentido nuestra 

vida de amor con Dios debe ser como la de un niño que le gusta 

jugar, estar en la casa de sus padres, disfrutar su compañía y 

aprender tantas cosas buenas de ellos. La vida espiritual tiene como 

inspiración el amor que le podemos demostrar a Dios, nuestro 

Padre, porque Él nos ha amado infinitamente. Este amor que no se 

mide, porque todo buen padre llegaría a dar la vida por sus hijos, 

hace que el niño se sienta libre para amarlo y esta sea su motivación 

en todo. 

 

En cambio, si se vive mal la vida espiritual, o sea, que se 

cumplan las reglas sin amor, que no se quiera seguir profundizando 

en lo que significa tener a Dios en nuestras vidas o que solo se hagan 

las cosas para ser visto y digan que somos buenos cristianos, nos 

restringe en la vida y no nos deja ser verdaderamente libres, porque 

es como si nos quitaran las ganas de jugar y le quitaran todo el 

sentido a «nuestro juego». Una vida así nos hace tristes y no nos deja 

disfrutar de la verdadera alegría que tiene raíces profundas y es 

duradera. 

 

Nuestras obras son pruebas de lo que hemos aprendido, son 

reflejos de lo que somos, aunque a veces no somos capaces de ver 

las intenciones de las personas o sus corazones; sin embargo, lo que 
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hacemos dice qué es lo que queremos; por lo tanto, Cristo nos invita 

a pensar qué es lo que más queremos en nuestra vida y ver si lo 

tenemos que purificar para que podamos actuar como hijos de 

nuestro Padre celestial. 

 

Oración final 
 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres,  

bendito tu nombre santo y glorioso.  

Bendito eres en el templo de tu santa gloria.  

Bendito eres sobre el trono de tu reino. (Dn 3,52) 

 

 

JUEVES, 30 DE MARZO DE 2023 

La muerte, puerta de la vida 

 

Oración introductoria 
 

Creo, Señor, pero aumenta mi fe; confió en Ti, Señor, fortalece 

mi esperanza; te amo, Señor, ayúdame a amarte cada vez más. Haz, 

Señor, que viva y muera en tu santa presencia; que duerma y me 

levante siempre en tu santa voluntad. 

  

Petición 
 

Señor, ayúdame a incrementar esa vida de gracia que me 

prometes, y a vivir siempre de acuerdo a ella. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 17, 3-9) 

 

En aquellos días, Abrahán cayó rostro en tierra y Dios le habló así: 

«Por mi parte, esta es mi alianza contigo: serás padre de 

muchedumbre de pueblos. Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, 

porque te hago padre de muchedumbre de pueblos. Te haré 
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fecundo sobremanera, sacaré pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. 

Mantendré mi alianza contigo y con tu descendencia en futuras 

generaciones, como alianza perpetua. Seré tu Dios y el de tus 

descendientes futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la 

tierra en que peregrinas, la tierra de Canaán, como posesión 

perpetua, y seré su Dios». El Señor añadió a Abrahán: «Por tu parte, 

guarda mi alianza, tú y tus descendientes por generaciones».  

 

Salmo (Sal 104, 4-5. 6-7. 8-9) 

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente.  

 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. 

Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su 

boca. R.  

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R. 

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento 

hecho a lsaac. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 8, 51-59) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «En verdad, en verdad os 

digo: quien guarda mi palabra no verá la muerte para siempre». Los 

judíos le dijeron: «Ahora vemos claro que estás endemoniado; 

Abrahán murió, los profetas también, ¿y tú dices: “Quien guarde mi 

palabra no gustará la muerte para siempre”? ¿Eres tú más que 

nuestro padre Abrahán, que murió? También los profetas murieron, 

¿por quién te tienes?». Jesús contestó: «Si yo me glorificara a mí 

mismo, mi gloria no valdría nada. El que me glorifica es mi Padre, 

de quien vosotros decís: “Es nuestro Dios”, aunque no lo conocéis. 

Yo sí lo conozco, y si dijera: “No lo conozco” sería, como vosotros, 
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un embustero; pero yo lo conozco y guardo su palabra. Abrahán, 

vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se 

llenó de alegría». Los judíos le dijeron: «No tienes todavía cincuenta 

años, ¿y has visto a Abrahán?». Jesús les dijo: «En verdad, en verdad 

os digo: antes de que Abrahán existiera, yo soy». Entonces cogieron 

piedras para tirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo. 

 

Releemos el evangelio 
San Cesáreo de Arlés (470-543) 

monje y obispo 

Homilía 83 

 

Abraham vió mi día 

 

¿Entonces, dónde se efectuó este encuentro [de Abraham y de 

sus tres visitadores]? "En la encina de Mambré", lo que significa 

"visión" y además "perspicacia". ¿Veis en qué lugar el Señor puede 

organizar un encuentro? Es verdad que las cualidades de 

clarividencia y de perspicacia de Abraham le gustaban al Señor; tenía 

el corazón puro, de modo que le era posible ver a Dios (cf Mt 5,8). En 

tal lugar, en tal corazón, el Señor podía pues reunir a sus 

convidados.  

 

En el Evangelio, el Señor habló a los judíos de este encuentro; 

les dice: "Abraham, vuestro padre, exultó al pensar que vería mi día. 

Lo vio y desbordó de alegría ". " Vio mi día ", dice, porque 

reconoció el misterio de la Trinidad. Vio en su día al Padre, al Hijo y 

al Espíritu Santo, y a las tres personas reunidas en un solo día, 

totalmente en un Dios Padre, un Dios Hijo y un Dios Espíritu Santo, 

que son tres en un sólo Dios.  

 

En efecto, cada persona divina en particular es un Dios 

separado, y simultáneamente las tres juntas son Dios. No es 

incongruente identificar al Padre, al Hijo y al Santo Espíritu en las 
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tres medidas de harina que aporta Sara, ya que hay unidad de 

sustancia.  

 

Podemos sin embargo avanzar otra interpretación y ver en Sara 

la imagen de la Iglesia: las tres medidas de harina pueden ser 

interpretadas como la fe, la esperanza y la caridad. Estas tres virtudes 

reúnen en efecto los frutos de la Iglesia universal; todo hombre que 

mereció reunir en él estas tres virtudes, puede estar asegurado de 

recibir la Trinidad entera en su corazón.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El mundo ya está configurado, donde todo está explicado, no 

hay lugar a la pregunta abierta. ¿Es verdad eso? Es verdad, pero no 

es verdad. Ese es nuestro mundo. Se ha configurado y no hay lugar 

para la pregunta abierta. En un mundo que le rinde culto a la 

autonomía, la autosuficiencia y la auto-realización, parece que no 

hay lugar para lo otro. El mundo de los proyectos y la aceleración 

infinita, de la rapidación, no permite interrupciones, y por eso, la 

cultura mundana que esclaviza trata de anestesiarnos para olvidar lo 

que significa detenernos al fin. Pero el olvido de la muerte es 

también su comienzo, y también, una cultura que olvida la muerte 

comienza a morir por dentro. El que olvida la muerte ya empezó a 

morir. ¡Por eso les agradezco tanto! ¡Porque tuvieron el coraje de 

abrir esta pregunta y pasar por el cuerpo las tres muertes que 

vaciándonos llenan la vida! La muerte de cada instante. La muerte 

del ego. Y la muerte de un mundo que da paso a otro nuevo. 

Recuerden, si la muerte no tiene la última palabra, Es porque en 

vida aprendimos a morir por otro.» (Video mensaje de SS Francisco al IV 

Encuentro Mundial de Jóvenes, octubre 2019) 
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Meditación 
 

«Yo les aseguro: el que es fiel a mis palabras  

no morirá para siempre». 

 

Cuánta vida y sentido cobran estás palabras de nuestro Señor 

en estos momentos en los que la enfermedad y la muerte afectan la 

vida de tantas personas; de repente parecen más cercanas a mi vida 

y a la de todas las personas que amo. ¡Enséñame, Señor, a ver más 

allá de mi realidad y de mi sufrimiento; a ver y amar a mi prójimo 

como Tú lo ves y lo amas, y a tenderle la mano como Tú lo haces 

conmigo! 

 

La muerte y la enfermedad me dan miedo, y con razón, pero si 

el Señor de la vida está a mi lado, ¿qué cosa puedo temer? ¿Ante 

quien voy a temblar? Él me ha prometido quedarse conmigo todos 

los días hasta el fin del mundo. A su lado todo lo puedo, solo en él 

yace mi esperanza. 

 

Jesucristo estuvo a punto de ser apedreado por decir la verdad 

y cumplir la voluntad de su Padre, y no está muy lejos de ser 

crucificado por esta misma razón… El misterio de su pasión, muerte 

y resurrección toca ya a la puerta de mi corazón, ¿pienso abrirle? 

¿Escuchar su voz? 

 

El Señor me invita a seguir confiando en Él, a buscarle con 

renovado ímpetu desde lo profundo de mi ser y a concientizarme 

más de la futilidad del tiempo y la brevedad de la vida, que he 

recibido para cumplir una misión que Él mismo me ha 

encomendado. 
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Oración final 
 

Recurrid al Señor y a su poder,  

buscad continuamente su rostro.  

Recordad las maravillas que hizo,  

sus prodigios, las sentencias de su boca. (Sal 104) 

 

 

 

VIERNES, 31 DE MARZO DE 2023 

El discernimiento en mi vida 

 

Oración introductoria 
 

Señor, que reconozca lo que Tú quieres de mí para que así te 

pueda ayudar en nuestra misión evangelizadora. Dame la gracia de 

abrirte mi corazón para que Tú me ayudes en mi día a día. 

  

Petición 
 

Jesús, no dejes nunca que desfallezca mi fe. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 20, 10-13) 

 

Oía la acusación de la gente: «Pavor-en-torno; delatadlo, vamos a 

delatarlo». Mis amigos acechaban mi traspié: «A ver si, engañado, lo 

sometemos y podemos vengaremos de él». Pero el Señor es mi 

fuerte defensor: me persiguen, pero tropiezan impotentes. Acabarán 

avergonzados de su fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará. 

Señor del universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas 

y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he 

encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor, que libera 

la vida del pobre de las manos de gente perversa.  
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Salmo (Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 5-6. 7) 

 

En el peligro invoqué al Señor, y él me escuchó.  

 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, mi alcázar, 

mi libertador. R.  

 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, 

mi baluarte. Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis 

enemigos. R.  

 

Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me aterraban, me 

envolvían las redes del abismo, me alcanzaban los lazos de la 

muerte. R.  

 

En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios: desde su templo él 

escuchó mi voz, y mi grito llegó a sus oídos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 10, 31-42) 

 

En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para apedrear a Jesús. 

Él les replicó: «Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de 

mi Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?». Los judíos le 

contestaron: «No te apedreamos por una obra buena, sino por una 

blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios». Jesús les 

replicó: «¿No está escrito en vuestra ley: “Yo os digo: sois dioses”? Si 

la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios, 

y no puede fallar la Escritura, a quien el Padre consagró y envió al 

mundo, ¿decís vosotros: “¡Blasfemas!” Porque he dicho: “Soy Hijo 

de Dios”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, pero si las 

hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 

comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre». 

Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. 

Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes 

había bautizado Juan, y se quedó allí. Muchos acudieron a él y 
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decían: «Juan no hizo ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de 

este era verdad». Y muchos creyeron en él allí. 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén (313-350) 

obispo de Jerusalén, doctor de la Iglesia 

Catequesis bautismal n°4,7 (Les catéchèses, coll. Les Pères dans la foi n° 53-54, 

Migne, 1993), trad.sc©evangelizo.org 

 

¡Cree en el Hijo de Dios! 

 

Cree en el Hijo de Dios, el solo y único, nuestro Señor 

Jesucristo, el engendrado Dios de Dios, el engendrado vida de vida, 

el engendrado luz de luz, el semejante en todo al que lo ha 

engendrado. El que no adquirió el ser en el tiempo, sino que antes 

de todos los siglos, eternamente y sin falla ha sido engendrado del 

Padre, sabiduría de Dios, poder y justicia. Él se sienta a la derecha 

del Padre, antes de todos los siglos.  

 

No es después de su Pasión, como a veces se ha creído, que fue 

coronado por Dios a causa de su paciencia y recibió el trono a la 

derecha del Padre. Posee la dignidad real desde que existe -

engendrado de toda eternidad- y está sentado con su Padre, ya que 

es sabiduría y fuerza, ejerciendo la realeza con su Padre y autor de 

todas las cosas por el Padre.  

 

Nada falta a su dignidad para que sea divina, conoce al que lo 

engendró cómo es conocido por el que lo engendró. Acuérdate de 

lo que está escrito en el Evangelio: “Nadie conoce al Hijo sino el 

Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien 

el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11,27). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¿Por cuál de ellas me apedrearéis? Si tenemos un corazón 

cerrado», dijo el Papa Francisco, «si tenemos un corazón de piedra, 

las piedras caen en nuestras manos y estamos dispuestos a tirarlas», 

por eso debemos abrir nuestro corazón al amor. La Palabra de Dios 

es «viva y eficaz» y que, como una espada, «penetra hasta la división 

del alma y del espíritu, hasta las articulaciones y la médula». Si la 

Palabra es verdaderamente escuchada y acogida, cambia nuestra 

vida, nos cuestiona, nos mueve y nos empuja hacia lo esencial: la 

caridad.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de marzo de 2019, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

A veces nos preguntamos si Dios está presente en nuestra vida 

porque parecería que no. Esta pregunta nos surge de los momentos 

en los que hemos necesitado de Él y, de algún modo, no nos ha 

respondido, o no hemos entendido cómo nos ha respondido. Esta 

tarea de entender las obras de Dios es difícil porque, para hacerlo, se 

necesita tener un espíritu de discernimiento. Este espíritu es, con la 

ayuda de Dios, saber qué cosas vienen de Él y que cosas no; 

aprender a ver la vida con esta actitud no es algo de un día para 

otro, sino que toma su tiempo. Por esto la gente se puede confundir 

como lo estaban los judíos quienes claramente tenían unas ideas fijas 

y convicciones firmes, pero las acciones de Jesús no entraban en sus 

esquemas cerrados y esto los llevó a querer matarlo. 

 

No entender a Dios o cómo actúa en nuestra vida es algo 

normal, pero con el tiempo y pidiendo la gracia podemos llegar a 

encontrar las pistas de cómo Él nos va guiando de regreso a su 

regazo, nos va mostrando el camino que nos lleva al puerto de 

nuestra propia felicidad y el estar con Él. 
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En este tiempo tan especial pidámosle al Señor que nos siga 

iluminando para saber qué es lo que nos pide y aprendamos a verlo 

más en nuestro alrededor, encontrándolo y viéndolo en los lugares y 

circunstancias menos esperadas. 

 

Oración final 
 

Recurrid al Señor y a su poder,  

buscad continuamente su rostro.  

Recordad las maravillas que hizo,  

sus prodigios, las sentencias de su boca. (Sal 104) 

 

 

 

SÁBADO, 01 DE MARZO DE 2023 

Confío en Dios 

 

Oración introductoria 
 

Señor, te veo y te contemplo en la cruz, clavado al madero, en 

el que me demuestras tu amor. Ayúdame a que cada vez que me 

encuentre con tu cruz, te pida la fuerza para cargarla. Sé mi único 

refugio y fortaleza para que pueda vivir en tu presencia hasta mi 

último día. ¡Gracias por tu cruz y por tu amor! 

  

Petición 
 

Dios mío, renueva en mí la fe en la resurrección de los muertos 

y en la vida del mundo futuro. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 37,21-28) 
 

Esto dice el Señor Dios: «Recogeré a los hijos de Israel de entre las 

naciones adonde han ido, los reuniré de todas partes para llevarlos a 

su tierra. Los hará una sola nación en mi tierra, en los montes de 
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Israel. Un solo rey reinará sobre todos ellos. Ya no serán dos 

naciones ni volverán a dividirse en dos reinos. No volverán a 

contaminarse con sus ídolos, sus acciones detestables y todas sus 

transgresiones. Los liberaré de los lugares donde habitan y en los 

cuales pecaron. Los purificaré; ellos serán mi pueblo y yo seré su 

Dios. Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. 

Caminarán según mis preceptos, cumplirán mis prescripciones y las 

pondrán en práctica. Habitarán en la tierra que yo di a mi siervo 

Jacob, en la que habitaron sus padres: allí habitarán ellos, sus hijos y 

los hijos de sus hijos para siempre, y mi siervo David será su príncipe 

para siempre. Haré con ellos una alianza de paz, una alianza eterna. 

Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario 

para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y 

ellos serán mi pueblo. Y reconocerán las naciones que yo soy el 

Señor que consagra Israel, cuando esté mi santuario en medio de 

ellos para siempre». 

 

Salmo (Jr 31,10.11-12ab.13) 

 

El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño 

 

Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla a las islas 

remotas: «El que dispersó a Israel lo reunirá, lo guardará como un 

pastor a su rebaño. R 

 

Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una mano más 

fuerte». Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, afluirán hacia 

los bienes del Señor. R 

 

Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán los jóvenes y 

los viejos; convertiré su tristeza en gozo, los alegraré y aliviaré sus 

penas. R 
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Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn. 11,45-57) 
 

En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a casa de María, 

al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos 

acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús. Los 

sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 

«¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos 

seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán 

el lugar santo y la nación». Uno de ellos, Caifás, que era sumo 

sacerdote aquel año, les dijo: «Vosotros no entendéis ni palabra; no 

comprendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, y que 

no perezca la nación entera». Esto no lo dijo por propio impulso, 

sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, habló proféticamente, 

anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no solo por la 

nación, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos. Y 

aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba 

públicamente entre los judíos, sino que se retiró a la región vecina al 

desierto, a una ciudad llamada Efraín, y pasaba allí el tiempo con los 

discípulos. Se acercaba la Pascua de los judíos, y muchos de aquella 

región subían a Jerusalén, antes de la Pascua, para purificarse. 

Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se preguntaban: «¿Qué os 

parece? ¿Vendrá a la fiesta?». Los sumos sacerdotes y fariseos habían 

mandado que el que se enterase de dónde estaba les avisara para 

prenderlo. 

 

Releemos el evangelio 
San Cirilo de Alejandría (380-444) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Comentario a la carta a los Romanos, 15,7 

 

«A fin de reunir a los hijos de Dios dispersos» 

 

Está escrito: «Nosotros, siendo muchos, formamos un solo 

cuerpo y somos miembros unos de otros» (Rm 12,5) y es Cristo quien 
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nos une mediante los vínculos de la caridad: «Él ha hecho de los dos 

pueblos una sola cosa, derribando con su carne el muro que los 

separaba: el odio. Él ha abolido la Ley con sus mandamientos y 

reglas» (Ef 2,14). Conviene, pues, que tengamos un mismo sentir: que 

«si un miembro sufre, los demás miembros sufran con él y que, si en 

miembro es honrado, se alegren todos los demás miembros» (1C 

12,26). Por eso dice san Pablo: «Acogeos mutuamente, como Cristo 

os acogió para gloria de Dios» (Rm 15,7). Nos acogemos unos a otros 

si nos esforzamos a tener un mismo sentir «llevando los unos las 

cargas de los otros; conservando la unidad del Espíritu, con el 

vínculo de la paz» (Ef 4,2-3). Así es como nos acogió Dios a nosotros 

en Cristo; pues no engaña el que dice: «Tanto amó Dios al mundo, 

que le entregó su Hijo por nosotros» (Jn 3,16). En efecto, fue 

entregado como rescate para la vida de todos nosotros, y así fuimos 

arrancados de la muerte, redimidos de la muerte y del pecado.  

 

San Pablo explica el objetivo de esta realización de los designios 

de Dios, cuando dice que «Cristo consagró su ministerio al servicio 

de los judíos, por exigirlo la fidelidad de Dios» (Rm 15,8). Pues, como 

Dios había prometido a los patriarcas que los bendeciría en su 

descendencia futura y que los multiplicaría como las estrellas del 

cielo, por eso apareció en la carne y se hizo hombre el que era Dios 

y la Palabra en persona, el que conserva toda cosa creada y da a 

todos la incolumidad, por su condición de Dios. Vino a este mundo 

en la carne, más «no para ser servido», sino, al contrario, como dice 

él mismo, «para servir y entregar su vida por la redención de todos» 

(Mc 10,45). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Con la vida de la gente parece más fácil poner rótulos y etiquetas 

que congelan y estigmatizan no solo el pasado sino también el 

presente y el futuro de las personas. Les ponemos etiquetas a la 

gente: “este es así”, “este hizo esto, y ya está”, y tiene que cargar 



39 
 

con eso por el resto de sus días. Así son esta gente que murmura –los 

chismosos–, son así. Y rótulos, en definitiva, lo único que logran es 

dividir: acá están los buenos y allá están los malos; acá están los 

justos y allá los pecadores. Y eso Jesús no lo acepta, eso es la cultura 

del adjetivo, nos encanta adjetivar a la gente, nos encanta: “¿Vos 

cómo te llamas? Me llamo bueno”. No, ese es un adjetivo. ¿Cómo 

te llamás? ―ir al nombre de la persona―, ¿quién sos?, ¿qué hacés?, 

¿qué ilusiones tenés?, ¿cómo siente tú corazón? A los chismosos no le 

interesa, buscan rápido una etiqueta para sacárselos de encima. La 

cultura del adjetivo que descalifica a las personas. Piensen en eso 

para no caer en esto que se nos ofrece tan fácilmente en la 

sociedad.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de enero de 2019). 

 

Meditación 
 

La razón por la que querían matar a Jesús era el miedo de que 

se formara un grupo rebelde político que llevara al pueblo judío a 

tener problemas con las autoridades romanas. A simple vista parece 

contradictorio que quieran matarlo por todos los prodigios que 

hace, ya que esto es sumamente bueno, y quién no quisiera que la 

gente se curara, aunque fuese una persona mala, pues siempre hay 

algo de bondad en lo profundo de cada corazón. 

 

La misión de Jesús está anunciada y para esta se ha preparado 

por 33 años. El tiempo de su última lucha con las fuerzas del mal ha 

llegado y le queda esperar a que la gente malvada empiece a actuar. 

Seguramente en el corazón de Cristo hay sentimientos de temor, 

pero no de desesperación. ¿Cómo es posible que una persona, en 

medio de tanto mal y dificultades, pueda seguir adelante? ¿Cómo 

seguir confiando en Dios? Cristo es fiel al que le ha dado el poder de 

curar enfermos, resucitar muertos, expulsar demonios; este poder 

que lo puede todo. Por esto Jesús dice, «sé en quien he puesto mi 

confianza y no me defraudará». 
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En tiempos difíciles algo que nos puede ayudar es mirar al 

crucifijo en el que se encuentra Jesús, un hombre que confió en Dios 

hasta la muerte.  Debemos dejarnos interpelar por su confianza y 

amor que son infinitos tesoros ya que, si estamos con Dios, ¿quién 

podrá contra nosotros? 

 

Cristo no nos pide solo creer, sino que también nos invita, en la 

medida de nuestras posibilidades, a hacer lo que podamos por 

incrementar nuestra fe, nuestro amor, nuestra confianza, porque no 

solo de fe vive el hombre, sino también de obras. 

 

Oración final 
 

Pues tú eres mi esperanza, Señor, 

mi confianza desde joven, Yahvé. 

En ti busco apoyo desde el vientre, 

eres mi fuerza desde el seno materno. 

¡A ti dirijo siempre mi alabanza! (Sal 71,5-6) 


